
SIXTO GARCIA 

REFLEXIÓN DEL EVANGELIO 

DOMINGO XI ORDIINARIO, A: MATEO 9: 36-10: 8 

TEXTO 

          Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, enseñando en sus sinagogas, 

proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda 

dolencia. Al ver tanta gente, sintió compasión de ellos, porque estaban vejados y 

abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos “La 

mies es mucha y los obreros pocos. Rueguen, pues, al Dueño de la mies que envíe 

obreros a su mies.” 

          Jesús llamó a sus doce discípulos y les dio poder para expulsar a los espíritus 

inmundos y para curar toda enfermedad y toda dolencia. 

          Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero, Simón, llamado 

Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y 

Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón, el 

Cananeo y Judas el Iscariote, el que lo entregó. Jesús envió a estos doce, después 

de darles las siguientes instrucciones: 

          “No tomen las rutas de los paganos ni entren en poblados de samaritanos; 

diríjanse más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

          “Vayan y proclamen que el Reino de Dios está cerca. Curen enfermos, 

resuciten muertos, purifiquen leprosos, expulsen demonios. Gratis lo recibieron; 

denlo gratis. 

CONTEXTO 

El texto precedente (no incluido en el Leccionario para hoy) es, sin embargo, 

pertinente: “Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, enseñando en sus sinagogas, 

proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda 

dolencia” – ¡Clave! - Mateo reitera tres veces el adjetivo adverbial “todas” (griego 

“pasas”) – “todos los pueblos y aldeas” (“tas poleis pasas kai komas”), sanando 

“toda enfermedad y toda dolencia” (“therapeuon pasan noson  kai pasan 

malakian”) - Toda! – De nuevo, aflora aquí la radicalidad tan peculiarmente 

definitoria de la Cristología de Mateo - toda, todas, todo, todos - En Jesús, el Hijo 

del Hombre, el Hijo de Dios, se nos revela el Misterio del Padre en su radicalidad 

definitiva – del perdón, el amor, la compasión rebosante del “Abba” (“querido 



padre”) de Jesús - de nuevo, el “perisson” (Dietrich Bonhoeffer), lo radical, lo 

extraordinario, lo impensable, lo “mucho más” 

          1) El centro de atención de la primera parte del evangelio de hoy, tal y como 

lo tradición parenética (homilías, catequesis) ya lo discernió desde la Patrística 

griega y latina – Orígenes de Alejandría (185-253/4), San Gregorio Nazianzeno 

(329-389), San Juan Crisóstomo (349-407), San Agustín (354-430), y otros – se 

enfoca a la cuestión de “las ovejas sin pastor” y la necesidad de orar para que el 

dueño de la cosecha envíe “obreros a su mies” – Ya desde temprano se leyó este 

texto como una llamada a orar por las vocaciones al ministerio ordenado, y 

secundariamente, a la vida religiosa. 

          2) Pero esta lectura adolece de parcialidad tendenciosa. Hay que leer el texto 

en su entorno histórico-crítico: 

                   a) Primero, está la comunidad de Mateo, en el área de Antioquía de 

Siria, mitad judeo-cristiana, mitad pagano-conversa, confundida y dividida sobre la 

relación entre la Ley de Moisés y la Ley que Jesús encarna en su persona y 

predicación. 

                   b) Esta comunidad estaba muy afligida, no solamente por divisiones 

internas, sino por persecuciones de afuera – cf. el Sermón de la Montaña, Mateo 5: 

10-12. 

                   c) Las palabras de Mateo, traducidas como “vejados y abatidos” 

(Jerusalén, 5ta edición) o “maltratados y abatidos” (Biblia del Peregrino) hay que 

tomarlas en serio – de suyo “vejados” o “maltratados” son traducciones 

imperfectas del griego “skyllo” - ¡”torturar”! – “abatidos” traduce débilmente el 

griego “ripto” - ¡”arrojar al suelo!” – “torturar, arrojar al suelo” – la comunidad 

sufre violencia. 

          3) El símil de la mies, en el Antiguo Testamento, está asociado al juicio 

(Rudolf Schnackenburg – la misión de los apóstoles anticipa la consumación de los 

tiempos de salvación) – La predicación de los discípulos es un evento escatológico, 

decisivo, que anuncia la plenitud de la Historia de la Salvación - y del juicio 

(Mateo 3: 12; 10: 13-15; 13: 39). 

          4) Las palabras de Jesús: “rueguen, pues, al Dueño de la mies que envíe 

obreros a su mies” definen un momento escatológico - los discípulos misioneros 

serán enviados a congregar al Israel escatológico, a la comunidad definitiva – y 

esta comunidad es símbolo real (en el sentido del “Real Symbol” de Karl Rahner, o 



sea, una realidad que comunica lo que simboliza, preñada de lo que comunica), no 

imaginario, del Reino de Dios. 

          5) “Rueguen” implica, por supuesto, oración - La oración es central para 

Mateo (lo es más aún para Lucas, el gran evangelio de la oración de Jesús) – es el 

fundamento de la existencia misionera de los discípulos. 

6)  Jesús procede a congregar a los doce discípulos – Tres veces aparece en 

unos pocos versículos, la palabra “dodeka” (“doce” – vss. 1, 2, 5) Mateo sabe ´- y 

por lo tanto, nos da una evidencia temprana – de aquello que ha sido común lectura 

desde la Patrística hasta nuestros días: los Doce discípulos corresponden a las Doce 

Tribus de Israel (Mateo 19: 28) 

          7) Los discípulos participan de la autoridad de Jesús, como ya Mateo 

anteriormente nos lo deja saber (Mateo 4: 23; 8: 16 y 9: 35) – Esa autoridad y 

potestad son la expresión del poder de Jesús en la comunidad – Pero Mateo no 

quiere limitarse a dar un dato histórico sobre los orígenes de la comunidad: la 

elección de discípulos que hace Jesús trasciende su propio tiempo – de ahí que en 

vez de usar la palabra “apóstoles” (“apostoloi”), Mateo habla de “mathetai” - 

”discípulos” - La vocación de Jesús al discipulado es un dato esencial de lo que 

significa ser cristiano y vivir en comunidad cristiana – Esta verdad definitoria se 

esconde tras la simple descripción del llamado de los Doce. 

8) Mateo toma el relato de Marcos y lo modifica: en Mateo, Jesús “llama” 

(“proskaleo”) – en Marcos, Jesús “constituye,” “establece,” “crea” los Doce 

(“poieo”) – Si consideramos el poder “exousia”) para expulsar espíritus inmundos 

y curar enfermedades y dolencias, nos recuerda Ulrich Luz,  solamente como una 

“peculiaridad necesaria al comienzo de la historia de la Iglesia porque unos rudos 

pescadores debían la buena nueva al mundo entero”, perdemos u olvidamos algo 

que para Mateo es fundamental”  - Y ese algo, sostienen Luz, Rudolf 

Scnnackenburg, John Meier y los grandes especialistas en Mateo, es la revelación 

del Padre y del Reino - los milagros de Jesús no son, ni actos de magia, ni sencillos 

gestos de beneficencia a los afligidos – son momentos de revelación, de la 

presencia escatológica de Dios en la historia, de la inmanencia del Reino. 

          9) Mateo entonces usa la palabra “apóstoles” (“apostoloi”) para nombrar a 

los Doce – el nombrar a los Doce como apóstoles, y el mencionar sus nombres 

propios, plantean y afirman la relación entre el grupo original de seguidores, y el 

Jesús histórico – En las palabras de Luz: “La mención de los doce apóstoles viene 

a recordar que el (Jesús) Exaltado es el mismo Jesús Terreno.” 



          10) Los nombres de los Doce son recogidos en 4 listas: Mateo 10: 2-4: 

Marcos 3: 16-19; Lucas 6: 13-16; Hechos 1: 13. La lista de Mateo presenta varias 

peculiaridades: 

                   a) “Simón,” en el evangelio de Mateo, es “Pedro” desde el principio 

(Mateo 4: 18; 8: 14) – “Simón” sólo se usa en el caso vocativo (Mateo 16: 17; 17: 

25) – la expresión “primero, Simón” acentúa el ministerio de liderazgo de Pedro, y, 

según muchos comentaristas de Mateo (Harrington), el papel de Pedro como 

vocero de los Doce (Mateo 15: 15; 16; 16; 17: 4; 18: 21; 19: 27 – (PERO,contra 

esto, cf. Richard Bauckham, “Jesus and the Eyewitness”) 

                   b) El adjetivo “Cananeo” atribuido al otro “Simón,” no es una 

referencia a Caná de Galilea, sino la forma griega del arameo “kane” – “fanático,” 

“celota,” como lo traducen Lucas 6: 15 y Hechos 1: 13. 

                   c) Judas el Iscariote (otras versiones: “el de Queriyyot”), de Iscaria, de 

localización incierta, tiene el triste destino de ser aquel de los Doce cuyo nombre 

siempre es mencionado en relación con su traición: “Judas el que lo había de 

entregar, Judas, el que lo traicionó, etc.) – cf. las listas mencionadas arriba. 

          11) Los vss. 5-6 han sido causa de controversias, acrimonias, y debates 

incesantes entre los intérpretes desde los orígenes hasta el día de hoy – y 

trágicamente, ha sido uno de esos textos bíblicos invocados para refrendar los 

peores excesos anti-semitas, que, en tiempos no tan lejanos, han originado horrores 

impensables: “No tomen las rutas de los paganos ni entren en poblados de 

samaritanos; diríjanse más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Vayan y 

proclamen que el Reino de los Cielos está cerca.” 

          12) Sorprende el texto por varias razones: 

                   a) A un nivel quizás menos convulsivo, la instrucción de evitar 

“poblados de samaritanos” parece contradecir aquellos textos que nos dicen que 

Jesús tenía una actitud mucho más abierta hacia estos descastados de Israel que el 

judaísmo de su época (Lucas 9: 5, 51-56; 10: 30-35; 17: 11-19) 

                   b) En contexto histórico-crítico, y fieles al griego original, “las ovejas 

perdidas de la casa de Israel” no designan, cara a cara a los “paganos” (“ethne”) y 

los samaritanos, solamente a los “pecadores” de Israel, sino a todo Israel – la 

definición de su misión como algo particularista y exclusivista para Israel la re´-

define Jesús en su encuentro con la mujer siro-fenicia, cuya hija decide sanar 

(Mateo 15: 24) 



          13) Pero el contraste y la dureza del texto se hace casi insoportable ante el 

testimonio del mismo final del evangelio: Mateo 28: 19: “Vayan, pues, y hagan 

discípulos de todas las gentes . . . ” (“panta ta ethne”) - ¡CLAVE! El mismo 

verbo  griego “poreuomai”) que se usa en el envío a Israel solamente (“vayan 

(diríjanse) a las ovejas perdidas de la casa de Israel,” es el mismo que Jesús usa 

para decir: “Vayan y hagan discípulos de todas las naciones” – El mismo 

sustantivo griego que usa para connotar “paganos” (“ethne” – “no tomen las rutas 

de paganos . . . ”  - Mateo 10: 5ss -  es el mismo que se usa para decir “todas las 

naciones”: Mateo  28: 19. 

          14) ¿Cómo evoluciona, o cambia, o contrasta, la aparentemente estrecha y 

exclusivista teología de la misión en Mateo, del mandato a los Doce a ocuparse 

solamente de Israel (reforzado por las palabras de Jesús a la cananea en Mateo 15: 

24), a la visión universalista de proclamar el Evangelio a “todas las gentes”? 

          15) Se han propuesto varias explicaciones: Unos dicen que “Israel” es 

alegoría para el Israel definitivo (toda la Iglesia) – otros, que Mateo cede ante la 

presión de una secta de particularistas en la comunidad original; no faltan quienes 

sostienen que el texto de exclusividad atañe sólo a los Doce, y los demás discípulos 

evangelizan a los paganos – Ninguna de estas soluciones es sostenible a partir de 

un análisis riguroso del texto original o del entorno histórico. 

          16) Nos acercamos más a una explicación si recurrimos a una carta escrita 

unos 20 años anterior al evangelio de Mateo: en Romanos, capítulos 9-11, Pablo 

nos da una visión y una teología insuperable en su profundidad y genio sobre la 

relación entre Israel y los paganos: 

                   a) Pablo dice que “no todos los descendientes de Israel son Israel” 

(Romanos 9: 6) – Luego Pablo se adhiere a Sofonías 3: 12-13: ¡hay un resto de 

Israel que permanecerá fiel! Citando a Oseas (2: 25), Pablo afirma que Dios se 

constituirá un nuevo Pueblo (Romanos 9: 25-29) 

                   b) Pero Israel no ha sido abandonado, y Pablo expresa su más ardiente 

deseo de que los suyos se salven (Romanos 10:1) – Ante la pregunta: “¿Ha 

rechazado Dios a su pueblo?” (Romanos 11: 1), Pablo responde “¡De ningún 

modo!” (Romanos 11: 1) – y procede a afirmar con énfasis inusitado que él es hijo 

de Israel- recargando más este punto, Pablo prosigue: “¿Habrán tropezado para 

quedar tirados? ¡De ningún modo!” (Romanos 11: 11) - ¡y entonces: ¡CLAVE! 

Pablo procede a recordar a los paganos conversos que no se envanezcan, porque 



Dios va a reconciliarse con su pueblo original – de un modo definitivo: por una 

“resurrección de entre los muertos” (Romanos 11: 15) 

          17) La teología de Pablo era muy probablemente conocida a la comunidad 

de Mateo, a la cual se le escribe este evangelio unos 25 años después de la muerte 

de Pablo en Roma. La solución más probable (énfasis en “más probable”), por 

tanto, es que, en el esquema Cristológico de Mateo, tenemos dos círculos 

concéntricos: Israel, en el centro, irradiará, a partir de ese “resto,” la salvación a los 

gentiles - Luego, sí hay una evolución en la extensión y alcance – y por lo tanto, en 

la definición – del discipulado misionero en Mateo. 

          18) Por lo demás, la imagen de Israel como “rebaño” es común en la Biblia 

Hebrea. La frase: “como ovejas que no tienen pastor” tiene como trasfondo el texto 

de Números 27: 17: “que la congregación de Israel no sea como ovejas sin pastor” 

– La vejación y el abatimiento alude a 1 Reyes 22: 17; 2 Crónicas 18: 16 – Los 

profetas usaron la metáfora para hablar del Israel del exilio: “estaban dispersos 

porque no había pastor” (Ezequiel 34: 5), y la alusión al “Día del Señor·: “Hiere al 

pastor para que se dispersen las ovejas¨” (Zacarías 13: 7). 

          19) La frase: “Vayan y proclamen que el Reino de Dios está cerca,” 

empalma con el poder de sanaciones mencionado al principio. Las palabras de 

Jesús sobre la proximidad del Reino no implican que Mateo (a diferencia de Pablo 

y quizás Marcos) esperara una “parousia” próxima, un “fin del tiempo” a mano – 

toda la teología del evangelio conspira contra eso, 

          20) El horizonte espiritual y ético de Jesús es el Reino de los Cielos – junto a 

este mandato de predicar el Reino, está el mandato de curación - ¡Clave! – Como 

mencionamos antes, los milagros de curación no son actos de magia ni de simple 

beneficencia - son momentos de revelación, hacen manifiesto, revelan el Reino de 

Dios que los Doce son enviados a proclamar. 

          21) Llaman la atención al lector las palabras iniciales de Jesús: “Curen 

enfermos, resuciten muertos, purifiquen leprosos, expulsen demonios” – Como 

dijimos en la Reflexión de ayer, las experiencias taumatúrgicas (“taumatúrgicas” – 

de milagros – “taumaturgo” – alguien que hace milagros) son esenciales para la fe, 

y para comprender la teología de la misión en Mateo. 

          22) Los milagros “concretan la gracia·” – es decir, aquello que los discípulos 

“recibieron de gratis” – Son, en el contexto de Mateo “pruebas cruciales de una fe 

que sin duda desborda a los discípulos (Mateo 9: 22, 29ss), y signo indudable de 

que la oración de la comunidad ha sido escuchada (Mateo 8: 25; 9: 27) – Son, por 



lo demás, símbolos de la irrupción del Reino en la historia, anuncios del Misterio 

Pascual (Karl Rahner) – Los milagros son símbolos concretos que afirman que los 

tiempos escatológicos han llegado. 

          23) Las palabras de Jesús: “Gratis lo recibieron; denlo gratis” (vs. 8b) parece 

contradecir (o ser contradicha) por el vs. 10b: “el obrero merece su sustento” – De 

nuevo, es clave aquí invocar el texto griego original: Mateo no pone en boca de 

Jesús el vocablo “misthos” – “recompensa, remuneración” – sino “trophe” – 

“alimento, sustento vital, raciones de comida” (cf. 1 Timoteo 5: 18; 1 Corintios 9; 

2 Corintios 11: 13) – Esto encuentra ecos en la tradición rabínica: a los rabinos se 

les prohibía enseñar la Ley con fines de lucro (“Pirque Abot 1: 13; 4: 5; Billerbeck 

I: 562). 

          24) ¡Clave! El tema definitorio es que los misioneros no exigen recompensa 

(“estipendios”) por la predicación y los milagros - Esto no está a la venta - Mateo 

vincula aquí las palabras de Jesús sobre los poderes de sanación y exorcismo que 

han recibido “gratis,” y que “gratis” deben dar, con la admonición del sustento (el 

alimento) debido a los misioneros – No hay tal aparente contradicción – el 

discípulo de Jesús enviado en misión no percibe salario por sanar enfermedades o 

confrontar los poderes del mal – Jesús apela a una práctica ya conocida por los 

lectores de este evangelio, hacia el año 90: las comunidades albergaban y 

alimentaban a los misioneros itinerantes. 

¿QUÉ NOS DICE TODO ESTO A NOSOTROS, HOY? 

          1) No pocos exégetas sostienen que Jesús, en su misión de predicar, 

experimentó una “conversión,” un “cambio de perspectiva” sobre el alcance y la 

extensión de su ministerio – Convencido de que venía solamente para Israel, su 

pueblo, Jesús, en su mente humana, siempre abierta a aprender y crecer (San 

Gregorio Nazianzeno) expandió los horizontes de su anuncio del Reino 

-  ¡partiendo del hecho de que Él es, en su persona, no solamente su predicación, el 

Reino vivo de Dios! 

          2) La idea de que Jesús, en su humanidad real, pueda haber “crecido” o 

“evolucionado” en su pensamiento y en la auto-comprensión de sí mismo y de su 

mismo, es inaceptable a muchos, limitados por miedos e ignorancias teológicas – 

Ya Gregorio Nacianceno(ca. 329-389/90) había formulado este principio: “To gar 

aproslepton, atherapeuton” – (“Lo que no se asumió, no se sanó”) - En su contexto 

original, esto dice sencillamente que lo que Jesús no asumió (de nuestra naturaleza 



y existencia humana), no lo sanó (redimió)” - ¡Y, añadió Gregorio, eso incluye la 

ignorancia! 

          3) Una antigua teoría cristológica – hoy en día ampliamente superada - 

difundida desde la Patrística tardía, decía que en Jesús había tres niveles de 

conocimiento: 

                   a) La Visión Beatifica, o sea, contemplar al Padre delante de sí en todo 

momento (propio de los santos en el cielo) 

                   b) La Ciencia Infusa: o sea, por razón de la unión personal e íntima de 

lo humano y lo divino en Jesús, su mente humana conocía todo lo que la mente 

humana tiene capacidad de conocer, pasado, presente y futuro. 

                   c) La Ciencia Experimental: o sea, aprender a atarse las sandalias, 

manejar herramientas de carpintería, etc. 

          4) Desde la Alta Escolástica, con Sto. Tomás de Aquino (1224/5-1274), San 

Buenaventura (1217-1274) y otros, ya se empezaron a matizar las nociones de 

Visión Beatífica y Ciencia Infusa. La teología que definió al Vaticano II y el 

período post-conciliar, influida por la filosofía personalista y trascendental, ha 

rechazado totalmente la noción de Visión Beatífica y Ciencia Infusa en Jesús el 

Cristo – las razones son muy simples: 

                   a) Postular Visión Beatífica en el Jesús histórico significa negar su 

capacidad y su experiencia de sufrimiento, lo cual hace violencia extrema al 

testimonio de los evangelios – y no es sino una forma de gnosticismo disfrazado. 

                   b) La Ciencia Infusa le negaría su capacidad de aprender en las 

experiencias de encuentros humanos, de diálogo, de sufrimiento – y esto hace igual 

violencia al Jesús de los evangelios. 

          7) Negar la humanidad de Jesús en su vulnerabilidad existencial, en su 

necesidad de crecer y aprender, es negar nuestra propia vocación de discípulos 

misioneros (“Evangelii Gaudium,” 120) – Al igual que los Doce, somos llamados a 

proclamar el Reino de Dios - ¡a todos! - ¡A todas las gentes! -  El texto misionero 

por excelencia de Mateo 28: 19, no pone limitaciones - ¡Anunciar, sin mutilaciones 

ni reduccionismos, revelando la brutalmente subversiva fuerza del Evangelio – 

todo el Evangelio – a todos! 



          5) Y de forma preferencial, a aquellos que Jesús amó preferencialmente - 

¡sin paliar ni licuar la realidad que Francisco nos recuerda en “Evangelii 

Gaudium,” 198: “Los pobres tienen mucho que enseñarnos – debemos dejarnos 

evangelizar por ellos” - ¡a aquellos en las periferias de la historia! (cf. “Gaudete et 

Exsultate,” 135) – ¡A todos “los extraños en el camino” que nos interpelan, que 

claman por compasión y justicia! (“Fratelli Tutti”, 57-86) 

          6) El contexto histórico-teológico del evangelio de Mateo nos dice que “los 

obreros de la mies” son todos los discípulos misioneros que, por razón del 

bautismo (cf. la importancia que tiene el bautismo para el discipulado en Mateo: 

28: 19-20) son enviados a congregar al Pueblo de Dios en torno a la persona de 

Jesús – El documento de Aparecida, esencial para entender la mente, el corazón y 

la teología de Francisco, tiene como sub-titulo: “Discípulos y misioneros de 

Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida” 

7) El papa Francisco (editor de Aparecida en sus tiempos de Cardenal 

Arzobispo de Buenos Aires) va más allá: de modo lapidario y lúcido dice que 

“todo cristiano es misionero en la medida en que ha encontrado el amor de Dios en 

Cristo Jesús; ya no decimos que somos ´discípulos y misioneros,´ sino que somos 

siempre ´discípulos misioneros´ (“Evangelii Gaudium,” 122) 

          8) Este llamado incluye, sin duda, a los ministros comisionados, ordenados: 

diáconos, sacerdotes y obispos - ¡pero - fundamentándose en la cuidadosa 

definición de la Constitución “Lumen Gentium” – el sacerdocio universal de todos 

los bautizados (LG 10), se extiende a todos aquellos cuyo discipulado misionero 

está irremisiblemente vinculado a su bautismo! (cf. Juan Pablo II, “Redemptoris 

Missio”) 

          9) En el centro de esta llamada, está la oración – El teólogo suizo de la 

Reforma, Ulrich Luz, lo define con profundidad de gran rigor teológico y belleza 

mística: “La oración es para Mateo el fundamento de la existencia misionera de los 

discípulos” – Si, por un lado, es cierto que la Cristología de Lucas se centra en 

gran parte en las escenas de Jesús en oración (Lucas 3: 21: 4: 42: 5: 16; 6: 12; 9: 

18, 28-29: 11: 1; 22: 41) como no lo hace ningún otro evangelio, no es menos 

cierto que en Mateo, la gran oración de Jesús es la que aglutina, congrega y 

dinamiza la misión y el compromiso de la comunidad (Padre Nuestro: Mateo 6: 9-

15) 

          10) ¿Rechazamos acaso abrazar ese “perisson” - ¡de nuevo esa palabrita, que 

define toda la Cristología de Mateo! – lo extraordinario, lo radical, lo más allá – lo 



subversivo? – ¡He el imperativo de la oración, y del discipulado misionero – a 

todos! 
 


